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INTENSIFIQUEMOS LA LUCHA CONTRA LA PROVOCACION

Importantísimo como ninguno entre los 
oroblemas que se nos plantean en la retaguar- 
lia, es el de la lucha contra los pro votadores.

Se nos avecina el segundo invierno de 
,uerra que ha de ser época de escenas de ba­
ldas durísimas y decisivas en la guerra a muer- 
e que se está librando entre el capitalismo 

y el proletariado, y es en el transcurso de estas 
batallas, cuando más a la luz salen las taimados 
>estias provocadoras, que con sus fauces sau- 
rienlas tratan de clavar la garra por ¡a espab 
la a los heroíc.s defensores e incansables 
i-abajadores de.nuestra España leal.

Es imprescindible, por consiguiente, que 
lií donde surja un individuo de esta calaña se 

le aniquile inmediatamente porque es peor 
■nemigo y mil veces más traidor el que obra 
de esta manera, que el que nos viene de cara 
■ que surge frente a nuestras trincheras.

lío-nuestras mismas.filas del Ejército, así 
orno en nuestras industrias de guerra, se in- 
roducen los agentes del fascismo para hacer 
igtos de provocación. Estos elementos utilizan 
ambién a l.os que por falta de un conocimiento 
xacto de lo que representa esta lucha para el 

:blo español, pueden hacerse eco de sus s¡- 
íiestras maquinaciones.

El provocador se encubre con su aparente 
mor a nuestra causa. Eero es el que resque­
ma ja la disciplina. El que cuando surgen las 
lificultades propias de una guerra en cuanto a 
bastecí miento, inicia comentarios desmorali­

zadores. Es el que en un momento difícil en 
la lucha para el enemigo procura ayudarle, 
sembrando el desconcierto en nuestro campo. 
Es el que lanza los gritos de “ ¡ Estamos copa­
dos 1 “ no siendo esto cierto.

Es el que en los talleres, ante los inconve­
nientes propios de la guerra, propaga;el desá­
nimo en los trabajadores y fomenta el obstruc­
cionismo poniendo trabas constantemente.

Es el que en la retaguardia hace ver un 
estado de vida imposible, quejándose de lodo, 
lamentándose de nuestras derrotas y habién­
dolas al propio tiempo espantosas, agrandán­
dola considerablemente, pero no obstante se 
hace pasar por un gran revolucionario;.

I'd provocador, es. también el que, sabiendo 
que nuestro Ejército es de! pueblo y para la 
defensa del pueb'u-, y que, por lauto, su mayor 
fortaleza reside en la íntima relación que debe, 
tener con éste, lleva-a cabo en los pueblos por 
donde pasa,, actos de hostilidad contra los 
campesinos, les roba, o les desprecia; les hace 
objeto de burla en vez de ver en ellos herma­
nos nuestros.

Como luchar contra la provocación ? Su­
perándose políticamente cada obrero y cada 
soldado, comprendiendo que nosotros somos 
más fuertes que el enemigo,, porque tenemos 
razón y buenos elementos; que incluso los que 
luchan en las filas de Franco tienen una misma 
causa que nosotros y que la prueba está en los 
relatos de los evadidos sobre el descontento
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. ue allí existe, porque aquellos soldados saben 
r ue les obligan a luchar por la defensa de sus 
neores enemigos.

Comprendiendo que la lucha por la tierra y 
por el pan es dura, y el enemigo defenderá los 
•ii ivilegios que ha venido disfrutando con toda 
i lase de procedimientos.

hste enemigo tratará, por consiguiente, de 
desmoralizar en todo momento a nuestros 
nombres que se encuentran laborando febril- 
: lente por nuestra victoria. ¿ A quién beneficia

el comentario desmoralizador. ? A nuestra 
causa no, pero sí a la del enemigo. Por lo tan­
to, hay que estar alerta y ver al provocador 
que con sus comentarios puede restarnos 
ímpetus para el combate y para el trabajo.

Así, pues, ¡ vigilancia, mucha vigilancia 1 

! Que no quede una sola de estas hienas en 
nuestro suelo ! | Pensad en que la caída de Bil­
bao, Santander y Gijón, se deben en gran par­
te a la provocación. 1

Comisariado del Parque.

Fstado semanal de las reparaciones efectuadas en los tdleres de este Destacamento.

S E  AI ANA 43
CAMIONES 1 URiSMOS MOTOS TOTAL

.NTRA DAS ............  200 236 I08 604
A1.1DAS___ I90 168 I08 466

FOMENTEMOS LA CULTURA

Aun con alguna lentitud vamos creando 
v uelas por algunos destacamentos, en las 

|(jue nuestros compañeros jóvenes van adquirir 
'Ruellos conocimientos que no han podido al­
lozar antes, porque la burguesía española, 

[cerril e intransigente c-mo ninguna, limitaba 
j estrechamente nuestra entrada a las fuentes 

•¡ saber, para así explotarnos más y mejor.
Escasos son los recursos que poseemos pa­

ira- hacer frente a las demandas d e  libros y 
vojetus de enseñanza que se nos hacen, pero 
norteando toda suerte de dificultades, ¡remos 
proveyendo de estos elementos a quienes han 
o* aprovecharlos, con el objeto de iniciar a 
■ lestros compañeros por la ruta del estudio.

Produce indignación comparar el deseo de 
superación de conocimientos de nuestros 
nombres, con el estado de incultura en que se 
ludían muchos, haciéndonos meditar acerca de

cuáles serián los resultados de rendimiento de 
trabajo, si la ciiltura fuese en general superior 
ya que la capacidad creadora de nuestra clase, 
se está poniendo de manifiesto a cada minuto., 
puesto que hemos de realizar nuestras tareas 
sin la dirección de elementos técnicos, por 
sernos en su inmensa mayoría hostiles.

En estas escue as nuestros aprendices y  

aquellos hombres de edad madura, van a hallar 
los conocimientos complementarios que facili­
ten su labor diaria, pero es interesante quedo" 
que tenían una formación profesional hecha, 
faciliten aquellos conocimientos que en breve 
plazo coloquen a nuestros aprendices en con­
diciones de producir con la máxima garantía, 
ya que el periodo destructivo que atravesamos 
nos coloca en la necesidad de adaptar a los 
hombres para producir con intensidad, y si 
esto hacemos ganaremos batallas diarias al 
enemigo común.

El ('omisario.

Ayuntamiento de Madrid



trl-aun A í lobbsüm - . uimlrmvvj fo 
• nsi oí ioH .ogimana lab ici c }?.■ inaq tc n  sanca 
-jobcaovciq le isv y steals astea aup y*H ,oJ 
eornsí2 9i sbauq ¿oiislnsinoD ¿na noa sup 

.ojsdsil la sieq y aisdmr.o la sisq eulaqrnl 
! siansbgiv allouer, ,6Í:*fli’¡giv . ,?.a;«q jsA  
na ecnairi scie? ab sloe cnu abaup on sui,) ! 
-!iH ab a b i t o  elanp nu bsena1! ; ! obna rateami 
-ifiq n«r¿ na nadab ax.nòpD y îabnebisâ ,oed

1 .nôi'jsaovo si L ai 
.anpic4 lab ebetissimo'.)

nr>de¿ aobebîoe eoílaupr. •afjpyocj ,• -’aix-•■ Í . 
eue ab sen^ab si noq i.rlou! e;negi!dô aal au

.So'girciana euioa
V snail si icq sdoid el aup obnaibni iqirro ) 
eoi siabnalab ogirna'na ra y .s-itib a .-ir,q b  :o 
sboj ilQp obnsJuYIaib ibinav r.il aup aoig r /  i 

.aoînalmillaoqiq ab asci 
ab (ainaiugianoa loq ¡j;is :J ogirwoiu> ate I 
eoiteaun s oinarnorn oboi na isxi[inornenf' 
»liidal obnsiodel nei nauoo'i aa aup saidrno 
sioflanad nèiiup A j .si .oJjiv.s-ite->uri ioq ulnar

.O inam coeteuG  atea ab aaiall 3 aol na 2cbeu f3  jla  ean ob& icqa -i ar»I ah idnsm aà o b ete  f*

£*. A '/ A M HP.aowawur 2 3 Ko jk a :)
dtc «>1
Sdì opl

«aa/ si r/
'«/.au a

ab olnaicnibnai ab aibcîliieai eoi nlnae ealcu'j 
.ïonaqua Isianag na aaau) cullino si te ,np;d«l3 
.oesiu siteàun ah siobsaio hcliouqso el aup sv 
,o lu n irn  eben c otea'Hnêirn a!» obnainorj ¿Jea aa 
aeaisl aetteaun ir.xilsoi ab a»irnari aup oteéùq 
ioq .aooiriuùt er.dnomab ab nòbouiib cl nia 

.«aliJeorf i.hoycm cenarmi! na na aorn-.-a 
Y zuoibnaiqc aôiJèaun as anoea er.te.a nH • 
idled s iisv (Ciubcio beba ab auidmnd aollanps 

,, «¡liasi aup aoiis3r.ar 1;at<j(ito'j éoJnairriioonoo eoí
, /' i-:. . . ;■ :

.erbari Icndìea’knq jióioein-iol cnu nemo) aup 
ayaid na aup eolnuimboriou aoilanpe naiìfiasì 
-"OD na aaaibftaiqc aoiJaaiin r, nánpolo j oselq 
.dlricicg emiysrn d uba ib.uhoiq ab eunobtb

■ - aup oyiJjtnteab uboWaq'ía-fiúp ®Y
«o ! s iGJqcbc ab b cL ía a ia n  el na e o o lo o  aon 
iü V .bebien* ‘r;i n-r. liuul.o-i’q i,u : -'-idmorl 
ic eths'b e c ’ ls lcr ! ^ o irta icn co  eorna-rrrl o'Jea

.nf/nióa R im an a
otTcelrno ) IJ?

AHUTJU3  AJ i‘OM3TM3 MO‘rI

u b n c a io  eorrrsv bu íij • ! ern ó l¿  n o o  n uA  
zrA  na ,eolnorncar.Jeab .íO/iujiIe n iq ¿r.fan 'j 
ri iiupbr. nev e a n s /ó [  éo  lafii qrn oa  e o ’iteaini au,» 
- !c o b ib o q  neri o n  au p  • o ïn a im n o n o a  ¿oflaiq.'-' 
.n fon cq aa  cieau giu rl ci a iip ro q  .eajjrus n,\rii 
cd clirn il .en u gn in  orn a ilr tôg ia n u ïin l a Ih n 
eaînSnl esl c t b c i in a  «ileaurt atnarned- t i}¿ • 

.l'piarn y  efcm e o m s j.  xa lee tns*¡ (<t*>f{ca I » . 
-r.q e o m a a e o q  au p  eoa i la i eoi nde eoei; i  
Y ¿ o ïd i l  a b  esbricm aî ec l s s î / ïa i l  • >
o 'ia q  ,naacrl eon  ae a i.n  esnenaerm  ab  n ia p  •, 
eorna ii .eabcJÎuaiiib  a b  a lian e  cboJ òbniraj-ici 
m i l  eanainp c  eolnarri i  -rotea a b  olw :->v-.ioi - 

ic ia lfti a b  o ta p lo  !•> no-i ,eoiii* i' .aVo •- 
.o ib u le a  lab  s u n  c ! l o f i  eo ’ion cqnn » r i b i î ’.ai 

a b  oaea b  la ie is q r u q a   ̂ b e r ig ib iii •>m b i i M . 
eo iteau n  a b  Eoinairui-jorioo ab  rtbiannjc] 
ae an p  na m u llu a m  ab < betea  (o iioü  .iandup.' 
ab  cb ia oe  asliii-irn eo /M b n òiacrl ,eo: •• .¡«II.

Ayuntamiento de Madrid




